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Añc AAadrid, 19 cJe mayo de 1937

UN SALUDO A LA NOVENA BRIGADA
¡ Salud, caniaraUas combatían­

les de la Novena Brigada! Un>i 
vez más os he visto luchar contra 
los que p re tend í^  invadir nues­
tro suelo y una vez más he ra ti­
ficado el concepto <jue de vos 
otros tenía. Sois dignos de D,eva: 
orgullusamente el título de e ^ a  
noles, hoy sublimado por la san-
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gre de los que cayeron luchando 
como vosotros prar la libertad \ 
la justicia.

Seguid así, camaradas. Conti: 
.A uad  comportándoos como lo ha- 
^ ié is  hecho siempre. Como traba-

bert Totffty^iuGaaanos que en es-

.........

ta  hora española, que podemos 
considerar definitiva para la de­
mocracia, para el prcJetariado, 
para la paz del mundo, han sabi­
do cambiar las hen amientas po: 
el fusil, y el calor de su hogar poi 
las trincheras.

Cpntinuad a«i, camaradas, que 
un día ha de llegar en que todos • 
vuestro» sacrificios serán recom 
pensados pjor una sociedad niá - 
justa, creada por.vosotros mis- 
raosj y Iq que aún vale má.',' po.- 
la conciencia del deber cumplido. 

Con hombres como vosotros «.i 
triunfo es nuestro. ¡ Sakid, cama ' 
radas combatientes de la Novena 
Brigada!

JOSE DEL CAMPÓ ' 
Comisario ,de la N ovsna ' 

. Brinda

AI .ÜERTó SANCHEZ
Jftfe acelflontal de fa No- 

v cn i Brigada

C O N S E J O S
El buen soldado no., d iñara 

más que apuntando. Lo ooatra- 
rio conduce a un gasto, inútil de 
municifVne-!. V el que gastainútil- 
nient© lus niiinif-iones favorece al 
enemigo.

No es ninguna cobardía ten­
derse en plena batalla. Un buen 
-sohlado administra bien su vida, 
puflií-rtólo el que vive puede se­
guir luchando.

Espera a que el enejnígq se 
aeferque a  treB.-ierito.s metr.o.s. .En 
ese kistente apún'tá'Coh tranquili­
dad. Tú iiii.smo podrás ver el 
efecto.

Ayuntamiento de Madrid
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C N E RESPONSABILIDíM) 
DE MANDO

Yo soy joven en la i i Divísió? 
>'■ por tanto, s o  conozco a .sus 
fes ni sé nada de .la misma. P u ^  
bien, uno de los primaros oías en 
t¡ue fui a l Estado Mavi >r vi a un 
inuc^iachito muy decidido que en­
traba por todas pftrtes y l^Uaba 
-len ,Voz altaj» con todo el raumdo. 
A mí me parec'e qué todos debie-- 
rah hablar en voz aJta, que es 
p ru e^  de ^franquqja ̂ y clatidaü. 
Ncr a  gpfbsT' sinoA sebciUicmente 
:-n voz alta.

\ o  soy un poco''cortodé vista, 
y  al yerle el galondj^ dorado en
ia bí^amanga jwegu.Kté:'

--¿Qui5i es ese alférez?
-Me contestaron con una car- 

rajada. Efectivamente, los galo­
nes eran más anchos. Era d  co­
mandante jefe accidental de V; 
N'oven a Brigada.

Hice un gesto de escepticismo 
y pensé que era demasiado, joven 
para mandar una brigada.

Pues, bien, camaradas, me
equivocacfo. Ya me equivoqué 
muchas veces en mi vida, pero en 
esta he batido mi profMO cro­
co^».

El comandante Alberto Sán 
rhez Méndez, de veintidós años 
de «dad (¿cuánto tiempo haré 
oiie yo los cumplí?'', es elcom ai- 
dante jefe de la Novena Bcigaela 
porque puede serlo.

Después de verle actuar en el 
freritfr he querido enterarme de 
cosas de su vida, y he aquí lo que 
he saepdo. ¡Y decía yo que era 
joven!

Este camarada lleva luchamlo 
como proletario desde los quinte 
años. A los,diez y siete, después 
de repetidas lachas, fué encarce­
lado en  ̂ Prisiorjes Militares de 
P. del Río (Habana); desoués iii 

í^^ene^ó 
de la huelga de trans- 

p o f ? e » ^  1033, yrperseguido-e n ­
carnizadamente. Por otros delilos 
rcíitiros estuvo en la cárcel de 
San SaK'adc». Actualmente pro­
cesado en Cuba, por sublevación 
en el Morrítió, y evadido de su 
patria para ponerse al servicio 
del proletariado espafiol.

Todo esto allí. En nuestni lu- 
^ a ,  ha tomado parte en los rcwn- 
bates de Somosierra, Pomelo, 
Teme!, Guadalajara, El llardo, 
defensa y rescate d e  Portdlrubio 
(frente de Teruel), siend-: •f-*'. 1. 
tado pwr el mando; (tefe?* ilA (¿i,.:, 
cones. como comandante mni...:. 
siendo asimismo felintadb por el 
ministro de la Guerra. Tnro el 
mando de -la 9 2  Brigada, al caer

Iherido Galán, corisigiiteqdo todos 
los objetivo* señnladóirY otros 
nmchois .caso- (^ue nij r'erorda- 
lBOS>
, Es afable y enérgico. Qon su. 
tonillo Qubano da las órilener, ĉ .̂ 
una manera taa,£enciü^,^|ue p»- 
«é.ceii r e t a ^ J e  unahip^versa- 
crón. Yo le he cuV’u Erigirse al 
jefe de un batallón, d idé^o le :

. ipSin excusa alguna., d« itrode 
una hora roe dar'as cuenta de ha­
ber tomado tal objetivo.

Pues bien, lo dijo en el mismo 
tono con que le hubiera invitado 
a pasear.

Y sin embargo, todos los que 
c^fW os.a sttS órdtfnes ^abeiníii' 
qué Jb dice en serió y'muy en se­
rio.

¿Organización? ¿Táctica? ¿Va­
lentía? No lo sé. Algo que se 
sale de lo corriente, sin duda al­
guna.

X.

HablaiDLB constantemente del 
p ro b l^ a  de ios mandos, y es in- 
(li.HOUtijljIe que .constituye lafme- 
fliila de la Mgaiiizaciófi, de nues- 
trn,j«*f^vo Tljercito P op u la . Es 
importante, «abre todo « i'^ ere- 
^ e . w e  los mandos lo de
•verdau : iioe, • ! ' llevar unas, ba- 
rrafT en la gorra, sea llevar' una 
re.spon.sabilidad, una obligación 
i'evphicioBaria.

Para' tener inandoe hace falta 
probar a los que puedan de.sem- 
peñarlos; nunca-í-reer que es una 
situaciim definitiva. Si un man­
do no actúa bien, ¿sería Ic^co 
llevar a uno uniibul al fracaso 
jior falta de decisión {>ara ^us- 

.iefe, ó .por -uaa í|tÍx- 
plicable consideración de dere­
chos adquiridos? A«í iremos te­
niendo mandos en cada unidad 

Y ahora podemos decir: ¿Cómo 
deben actuar los mandos altos en

Srelación con los inmediatos in­
feriores? Elstov completamente 
é ’ •lie acuerdo con la normaMv uc^Ltiti i u n  u u r i l íu  81-
gaiiente ; «A cada mando, la nia-

No encontraron de­
cepción

Se ha interrumpido la calma 
0 a  las .Uerraa d*.Tcriedo; 
llegaron y a  con sus arm as 
aquallps hombres de hierro 
que en frentes d e '^ aa d a la ja ra  
conquistaron nuevos pueblos.

Nos acogen muy alegres 
las gentes de esta comarca.
Saben que los campos verdes 
de esta linea de vanguardia 
no los tom arán las huestes 
que Mussolini e H itler m -ndan.

Al ver estos campesinos 
nuestra moral combatlya 
nos prestan su hogar y. sus .hijos 
su pobreza honrada y limpia, 
para acabar el fascismo 
y  empezar la nueva vida.

Nunca los hombr?s de J.i.ster 
por loa frentes que pasar<^, 
con calidad de hombres libres, 
al pueblo decepcionaron; 
con espíritu bien firme 
ol fascismo derrotaron.

H an empegado a  actuar 
las arm as en eate frente.
V no se h a n  hecho esperar 
las cosechas de laurelc?. 
derrotando uno \-er más 
a  .Franco, Mola sus huestrr.

En las lineas enemigas 
va hemos abierto camino: 
hemos dado a  las hormigas 
sangre nueva del f« -ism o , 
que va tragando la espina 
de todo este pueblo unido

i" •------- ‘
MANl.'EI. AI.VARO 

Comisario de Transmialoncs

,vnr autoridad».
¡Ahí, pero eso sf: <iA mayor 

autoridad ee debe exigir mayor 
responsabilidad».

Aaí iremos elaiido una estruc­
tura a nuestro E jérnto. Iremos 
haciendo una verdadera escala. 
El comandante jefe será el jefe 
de la brigada, como el cabo se­
rá el jefe de la escuadra.

T  por último, tenemo.s en 
nuestra Brigada unidades espe­
ciales (Transmisiones, Artillería, 
Antitanqnea. Intendencia. T ^ns 
portes V Panidad). ¿Ouál es 
nuestra labor de jefes en estas 
nnidade.s? Pensamn.s nue el co­
mandante de_ la brigada, en una 
oneracrón, dirige el movimiento 
de las batallones. asimismo lo 

.combina con la Artillería. Nues­
tro papel ee sencillamente nue en 
esos momentos no tenga que ocu­
parse de nada más.

El mando militar da órlenes 
generales. Quiere míe las líneas 
telefónicas funcionen, nue las 
batería^ batan determinado obie- 
tivo; quiere que la frnnn E -- 
roido. oníere oue In.s heridos sean 
evacuados rápidamente No quie­
re m.is oue eso ¿r'ómn llevarlo 
n cabo? Abí está toda la autori­
dad <• toda la revponsabilidad del 
mando de un .servicio especiali­
zado. Si el mando militar no tie.- 

<iiie preociiiiarsp de el ’
IMC1-: actuad» bien.

GALE'BGO
ÍS im a n d a n te  dp  S a n id ad  do 

la Prlr-.sm  Brigada

I mprenta PA 8.4R F)M 0S

A. JL
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EL ARTE DE LA GUERRA
LIM PIEZA DEL FU S IL  O 

MOSQUETON
Los elementos que ?e emplean 

para la limpieza son: la grasa, 
aceite purificado, polvo fino de 
ladrillo, lienzo seco, trapos,' ba­
quetón, cordel y brocha f>ara la 
grasa.

Siempre que se coja el fusil 
del armero, antes de formar, se 
le quita el polvo y se le pasa un 
trapo para preseritarle limpio \- 
no-mancharse el uniforme.

Cuando se regresa de instruc­
ción, marghas o. tiros, se quita 
al fusil el polvo y el sudor úe 
las manos y se limpia el ánima 
del cañón. Esta última y  la re­
cámara ,se limpian q u ita d o  {ki- 
meramente el cerrojo y pagan­
do por dentro del 'Cañón un ba­
quetón (dos baquetas atornilla­
das) '6 un cordel con un trapito 
engrasado, haciérKlole recorrer 
el ánima varías- veces hasta que 
quede brillante.

La ^>oca deí fusil.no se apoya­
rá nunca en el suelo, para evitar 
que entre tierra o arena en ei 
ánima.

.El fusil debe estar siempre lim­
pio y engrasado, y así se evita 
tenga orín o sarro.

Los mayores enemigos del fu 
sil son el polvo y la  humedad.

A las partes metálicas se les 
peme, vaTiéiídpse de un trapo, una 
ligera capa de grasa o,de.aceites 
purificados.

Las piezas que estén pjavema- 
das Japiás se pulimentarán. Tie­
nen pavón: el cañón, el aparato 
de-puntería, el cajón del meca- 
nimo,' los mecanismos dé reteni­
da, expulsión y repetición, y las 
guamipipne?. Estas piezas se 
limpan con trapos engrasados.

En el caso de existir manchas 
en las-que no tienen pavón, se 
engrasan previamente, para qUe 
se quite el moho;,si las manchas 
no salen, se rascan con polvo 
fino de ladrillo.

PRINCIPIO DE FUEGO
I . "  El soldado tendrá en 

cuenta que no se tra ta  de tirar 
mucho, sino de tirar .bien.-

2 ." La \Tldcidad de fuego de­
be'íiumentar cuando él enemigo 
se descubra; disminuirse cuando 
se vaya ocultando, -y anular.se, 
suspendiéndose .el fuego, cuando 
desapareaca.

3-° Como es difícil el muni- 
cionamiéuto en campana no de­

ben majgastarse los c^irtpchos, 
sino économizárlos.

MODO DE SERV IRSE DEL FU­
S IL  PARA APROXIMARSE AL 

ENEMIGO
Mientras se avanza hacia el 

enemigo el soldádo está oHiga- 
ifo a  descubrirse de ríemp>o en 
tiemp. y, por lo,tanto, a expo- 
nprse al fuego. En su fusil tiene 
el medio-dé reducir este riesgo.
• Cuando tiene, que pasar a  un 

npevo abrigo y no pue<le jiacer- 
Id por*'sóiprésa, d i ^ r a r á  du­
rante un tiempo más'-o menos 
l^rgo, dirigiendo especialmente 
un tiro preciso sobre los adver- 
sários que parereh amenazar di- 
réctamente. ,el terreno que hay 
q te  atravesar. Continúa tirando 
hásta que el fuego se extingue o 
sé hace.más lento: Cuando ya se

dmpone a marchar preyienc a 
sus vecinos para (jue le apoyen 
y cuiden'de no herirle. ■'

L/na vez que ha jlegado al 
nuevo aJ)cigo, reanuda inmedia­
tamente eT fuego, si se trata de 
proteger el movimiento de avan­
ce de los demás soldados, o se 
hace olvidar por el momento si 
la situación -no exige la reanu­
dación del fuego, empleándose 
en la preparacÍOT de su asenta- 

, miento de tiro. '
Si |Se observa que una frac­

ción vecina se lanza adelante, la 
protege tirando sobre ios enemi­
gos, qe batirán abierto el fue-’, 
go; cuida de no ;noIestar el, mo- 

•'éiftiienfá, fiara' lo cual nó tirará' 
de través aobre. el .recorrido de! 

,1a ,tr< ^  que avanza.
"Tendrá siempre presente el! 

soldado que el mejor tiro que! 
, puede hacer .sobre el.enemigo es- 
el de enfilar o de revés (de 
tado 'ó '‘por'lá espalda','

Magnífica hazaña 
¿e un aríador repu­

blicano
Ha ocurrido ayer un episodio 

interesante en eí frente arago­
nés. üno de nue.stro.s trimotores 
.^lió en pleno día a bombardear 
/taragoza. Apenas había comen­
zado a descargar «us bombas, el 
obseivador vió a tres cazas ale­
manes que subían ra7>i3í8Íma- 
niente p ^ a  intentar derribar 
uueafrn ja ra to .

El piloto del aparato • i-epubU- 
cano, sin perder 1̂  serenidad, es- 
Jieró a que el bombardero des­
cargara los explosivos, que caye­
ron en los lugares a los cuales

luibíaii sido (le.sfinados, y'en'fóii-' 
ces efectuaron una luaniqbra que 
ilescoutertó a los cazas faccio­
sos; tomó el rumbo de su aeró­
dromo.

Los ajiaratos enemigos ipiqia- 
itin la cic/a. y en aquel numipnto 
negaron tres aparatos nuestros, 
•uyo.s pifoto.s habían visto lo 

que ocurría. Los aparatos leajes, 
casi encima de Zaragoza, pre­
sentaron batalla a  los enemigos,
V hubo una lucha emocionante, 
que duró no pocop minutos, fia- 
talla que terminé con el desceu- 
-so rápido, propio de una .tuga, 
de los aviones enemigos. El tri­
motor regresó normalmente a 
su ^ se ,

'."nr:

f '* ± r-T3; ^
■ jx.

U n  descanso después del a ta q u e  t t̂eforioso
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HACE OIAS SE PLANTEO UNA CRISIS TO TAL QUE, 
DESPUES DE UNOS DIAS DE DELIBERACION EN TRE 
LOS PARTIDOS POLITICOS Y SINDICALES, SE LLECO 
A LA CONSTITUCION DEL GOBIERNO QUE A CONTU 

NUACION DAMOS:

P r esid e n cia , H acienda  y  E conom ía  JUAN NEGRiN,
socialista.

E s t a d o : JOSE GIRAL, Izquierda Republicana. 
D e f e n s a  n a c io n a l : INDALECIO PRIETO, socialista. 

Ju s t ic ia : MANUEL IRUJO, nacionalista vasco. 
GOBERNACION: JULIAN ZUGAZAGOITIA. socialista. 
In strucción  p u b l ic a  y  Sanidad  JESUS HERNAN­

DEZ, comunista.
A g r ic u lt u r a : VICENTE URIBE. comunista.
O bras pu b l ic a s  y CoMUNicAaoNEs: GINER DE LOS 

RIOS, Unión Republicana.
T rabajo y  A sist e n c ia  s o c ia l  : JAIME AYGUADE, 

Esquerra Catalana.

La crisis ministerial ha queda­
do resuelta, 'Leñemos ya  Gobier­
no, un üooierno en el cual están 
1 epresentaoos todos los partidos 
poiiucos que integran el trente 
 ̂<4 >ular.

Lomo combatientes, no es mi­
sión nuestra hacer una critica 
del Ltobierno dimisionario ni se­
ñalarle pautas ■ al GoDierno rc- 
^-lentemente nomorado. Nuestra 
tinicá misión es combatir, y  com­
batir hasta aplastar dehnitiva- 
inente al fascismo.

,* ĥüra bien: cchbo combatien­
tes, creemos que el Gobierno 
que preside e) camarada Negrm 
saora hacer una pohtica enérgi

Ip^conibaticatcsjJa g a ­
rantía de qhí nuestra^ espaldas 
están aseguradas mientras dis­
paramos nuestros fusiles contra 
el común invasor.

 ̂hi nuevo Gotáerno, en su de­
claración ministarial, reconoce 
como factor esencial de la  victo­
ria el manteiuimento dal orden 
en Ui retaguardia, eí -buen orde- 
iiamieiitó de la política económi­
ca, asegurar la libertad del pue­
blo y  mantener la independencia 
lie E-spaña.

Nosotros, combatientes ae  las 
trmctieras, saludamos ai nuevo 
Gobieind; que ahanzará más el 
trente i'bpular y  no escatimará

a caí, la
los manejos ae la iqumta co- queorantabte de conducirnos a 
lunuia»; pohcica que a la vez nos id victoria.

COUBORACION
hn el periódico aVictona», de 

iiuestra ->o\eua Brigada, hemos 
ii 'to  leflejatíao todae las as- 
iniacioiie<> culturales j  políti- 
>as de iiuesU'os eoldadub. 1:^10, 
iiuuiralmeute, nos ha üeuadu de 
alegría y nos ha llenado de eu- 
ludiaoiuü para que, cou más 
ahiiico que nunca, colaboremos 
mleusamente en nuestro órgano, 

bi nosotros queremos que uues-

EL T E L E F O N O  DE NUESTRA 
IMPRENTA ES EL NÜM. 15858

lio  periódico sea mejorado eu 
lodos sua aspectos, es preciso 
que, jeíes miJirni»», ouuiiearioi 
po-iticos .'■ ulílaftiia, colaboren 
iiueu.saiueme, cauu uuu con Jo 
qe dé de -u su luteligeucia, pa- 
lu que, de e su  manera, lorje- 
mos un periódico que sea la ad- 
uui ación ,y ejemplo de las de­
más brigadas de nuestro 
cito. l'or eso yo os pido que 
nuestra consigna, en esta cues­
tión, es esta: nColaboración, co­
laboración y  colaboración)).

Comisarlo político

Una ¡ornado de la 
Novena Brigada

Mañana Je sol. Sol en los oampos 
verdes de Toledo. Sol en las casas. 
Sol en el castillo. E n los ojos d los 
combatientes, sol. Slol de rabia, óe 
ira, de heroísmo.

Son las seis de la m añana y ei ca­
lor es ya sofocante, p o r la carrete­
ra, camuflada por espesa arboleda, 
camiones Cargados de hombres, pie­
zas de arUlIeria, tanques, hombres a 
pie, hombree a  cabello, hombres, 
hombres, HOMBRES.

E n  los rostros de loa soJoados 
apenas se notan huellas de cansan­
cio. (Llevan casi dos noches sin dor­
mir.) Unos van con el ceño fruncido 
y  la n lirada dura. Otros cantan  y 
gastan  c h i r ig o ta  como si se tra ta ­
r a  de una excursión. Otros ra n  sere­
nos, tranquilos, como el que va al 
trabajo; como el que va, y es así, a 
cum plir con su deber.

Nosotros vam os con el mando, 
que nos obliga a  estar unos metros 
m ás atrás, y  cuando nos habíamos 
colocado lo más cómooamente posi­
ble se nos dice que se va a  variar 
el puesto, Y empieza un pequeño 
calvario p a ra  el cronista. Resulta 
que al mando le parecen todos los 
puestos demasiado lejos del enemi- 
go. Y nos lanzamos a  través de lo- 
mas, llanos, un rio. etc.,- basta que 
nos colocamos en un a  loma nada 
menos que a  unos seis kilómetros 
dal sitio donde w  instaló el p ri­
m er puesto. H ay  que hacer constar ‘ 
que el mando iba a  un kilómetro de 
distancia de los soldados avan­
zados. Puede decirse que hizo un an­
ticipo de descubierta.

A las once y media se en tra  en 
contacto con el enemigo, con muy 
poco fuego de am etralladora. Histe 
bombardea nuestras líneas, siendo 
contestado adecuadam ente por nues­
tra s  baterías.

Se dice que de T ^edo  han  salido 
fuerzas rebeldes con dirección a 
nuestras Eneas.

Una vea conseguido el prim er ob­
jetivo, que consistía en localizar al 
enemigo, se estuaia la  segunda pai 
te de la operación, que consiste en 
avanzar sobre una loma y  tom ar una 
erm ita.

A  las cinco y  inedia de la  tarde, en 
punto, empieza la  operación. El ca­
ñón es el «gong» de llamada a  la 
lucha  Y ésta empieza.

Hemos visto avanzar a  los solda­
dos hacia su objetivo con una tran  
qmlidad oe asombro. NI’ una vacila­
ción. Parecía que se paseaban. Yo 
reto a  -'qiiíeh me diga qñe ’liá visto 
volver la cabeza hacia a trá s  a  uno 
íolo de estos valientes de la  Noven.) 
Brigada.

Duelo de artillería. Loa cañones se 
cambian obuses de saludo. Las am e­
tralladoras cantan  su terrible leta­
nía de fuego. Humo. Pólvora. M etra­
lla por todas partes. Y  nuestros sol­
dados siguen avanzando.

A  las siete de la  ta rde  nos infor­
m an que se han cubierto todos ios 
objetivos.

¡Buena Jom ada ésta p a ra  nuestro 
Ejércitol- ■ • -

SERRANO
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